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votar à ese senor mismo. Es como si las víctimas 
de la usura votasen al usurero porque los repre­
sentarà. 

Llegan casos como el de las zonas neutrales ó 
las admisiones temporales, y ya estan los Comu-
neros de Castilla rezongando y repitiendo una 
vez màs que no va à poder venderse el trigo à 
un precio remunerador ni va à poder sembrarlo. 
Cuandolacuestión estribaen Jarentadelatierra, 
y solo en ella, y sea cual fuere el precio del trigo, 
el colono y el labriego no saldràn nunca de apu-
ros y de miserias. La subida de los productos 
agrícolas de Castilla apenas si favorece sinó à 
los propietarios de tierras, que suben las rentas 
al punto. Y el problema no es tanto de derechos 
& la importación ni de aranceles, ni de zonas 
neutrales, ni de admisiones temporales, ni de 
nada de eso, cuanto de renta. Y todo lo que no 
sea buscar el medio de limitar éstas—si fuese po-
sible irlas anulando poco à poco, mejorque me-
jor—es andarse por las ramas. 

gEs que frente a l a opinión catalana, ó màs 
bien junto à ella,no hay una opinión castellana, 
y andaluza y gallega, etc? Todavía apenas la 
hay. Fuera, claro està, de la de los Comuneros y 
otros por el estilo. 

Lesllamolos Comuneros de Castilla, porque 
son losleglümoa descendientes—en intereses— 
de aquellos famosos comuneros del siglo xvr, 
que pelearon contra el emperador Carlos V, y de 
los que se nos quería hacer creer que represen-
taban las libertades castellanas, cuando lo que en 
realidad representaban eran los privilegios de 
una clase explotadora. 

Si los màs de los diputados por Castilla, en vez 
de representar intereses propios, de ellos mis-
mos, de sus clientes y de una clase explotadora, 
representasen à los pueblosque, medianteel en-
casillado oficial, parecen elegirlos y à las veces 
por inconciencia ó indiferència los elegian,po-
drían oponerse con eficàcia à los catalanes. Aun-
que en este caso no se opondrían à ellos, estoy 
seguro. Porque los intereses del pueblo castella-
no y del catalàn coinciden en su mayor parte, y 
coinciden contra los intereses de esa clase que 
aparece, ficticiamente, representando à Castilla. 

Aquí, en Castilla, oigo à cada paso lamentarse 
6 ciertasgentes de la falta de opinión pública, del 
estadode abatimientoy de modorra. La falta de 
conciencia política es evidente. Diga lo que quie-
ra el viejo dicho, el caso es que hoy es Cataluna y 
no Castilla, laquehaceydeshacecon tremenda 
rapidez à sus hombres. Hemos visto en pocos 
afiossurgtr caudillos catalanes, venir como re-
presentantes à Cortes prestigiós catalanes en 
quienes su región ponia grandes esperanzas, y 
hundirse esos caudillos y prestigiós con tanta 
prontitud como surgieron. Y esto es, dfgase lo 
que se quiera, bueno. Esto significa que hay opi­
nión pública. El que la Solidaridad se deshiciere 
tan ràpidamente, aunque no tan teatralmente 
como se hizo, prueba que hay opinión. Y hasta 

la teatralidad catalana, de que tanto hemos ha-
blado, es un exponente de opinión. 

En cambio aquí, en Castilla, ni teatro tenemos. 
Y hay distritos Castellanos que vienen aparecien-
do representades hace anos, merced à inèrcia y 
à falta de opinión, por un mismo sujeto, exceíen-
te amigo de cada uno de sus electores y aun de 
los que no le votan, però de ordinario un absolu-
to insignificante, que como no representa opi­
nión alguna, no opina nada y hasta que es inca-
paz de opinar. 0 un senorito que toma el acta— 
óla compra—como tomaria una camèlia para 
ponérsela en el qjal de la americana. Y los hay 
tan elegantes y distinguidos que se pasan uqa 
legislatura entera sin parecer por la Càmara de 
los representantes del país. Hay uno de estos 
mentecatosque batióel record de la elegància, 
noyendo siquieraà jurar el cargo. Y el distrito 
que lo eligiera batió el record de la borreguería y 
de la abyección pública. 

Y no solo en su acción parlamentaria prueba 
Cataluna que es en ella donde màs opinión públi­
ca hay. En mi ya no corta carrera de publicista y 
de orador en actos públicos, he recibido cartas, 
ya de adhesión, ya de protesta en contra, ya de 
felicitación, yade reproche, à seguida de cada 
uno de miséscritos ó de mis discursQS. Pues bien, 
la mayor parte de esas cartas me han llegado de 
Cataluna, y hasta cuando para nada me había 
referidoàella, sinó que trataba de problemas de 
común interèsespanol. 

No he ahorrado nunca mis censurasú Cataluna 
y à los catalanes, cuando he creído deber dirigír-
selas; més he de decir, en honor de la verdad, 
que me las han escuchado, no ya con respeto, 
sinu con una cierta simpatia, y que me las han 
discutido con una serenidad de juicio que con­
trasta con la idea vulgar que de ellos suele por 
estàs tierras formarse. Es decir, la idea que algu-
nos quieren que nos formemos. 

De los varios hombres públicos que han desfi-
lado en estos últimos anos por esta ciudad de 
Salamanca para hablarnos de problemas nacio-
nales, y entre esos hombres se han contado al-
gunos ex ministros—lo que es el colmo de la 
graduación para muchas gentes — ninguno, 
creo, ha producido màs honda impresión en es­
te publico—y cuidado que no peca de impresio-
nable—que la que produjo Cambó. Sonaba 
aquello màs à verdad, sentíase que había tras 
de él una opinión pública. A mi, personalmen-
te, me parecieron sofismas algunas de las cosas 
muy bien dichas por haber estado muy bien 
pensadas antes, que Cambó nos dijo, però no 
sofismas individuales ni de clase, sinó sofismas 
populares, expresión del sentir de un pueblo, ó 
cuando menos de la parte del pueblo que tiene 
conciencia de su sentir. 

Sé de un diputado catalàn pobre, de un maes-
tro de escuela, de Marcelino Domingo, en fin, 
que logró su acta sin màs que su palabra, fuera 
del encasillado, fuera de combinaciones. Esay 
no otra es la fuerza. Y cuando quiera que Marce-


